
LECCION.No. 13.- CRISTO, NUESTRO MODELO 

En la imitación de Cristo radica la perfección del cristiano 

ANTECEDENTES: En la lecci6n 11 tuvimos ocasi6n de considerar a 
la Persona de Cristo en su naturaleza humana; en la Jecci6n 12 lo 
hicimos con respecto a su Naturaleza Divina. Resumiendo y comple­
t;mdo, acerca de Cristo decimos .que: 
UNIDAIJ DF: PERSONA: Cristo es una sola 'Persona; en El, Dios y el 
hombre son una sola y la misma Persona. Todo en El es Dios-hombre 
y hombre-Dios. Es collsUbstancial a Dios y consubstancial al hom­
bre. Es la segunda Persona de la Santísima Trinidad, el Hijo, distin­
to del Padre y del Espíritu Santo. 
UNION HIPOSTATICA: Las dos naturalezas están unidas en Cristo 
segdn la sustancia, a lo que se llama uni6n hipostática, la cual se 
realiz6 en el primer instante de .la Encarnac16n. No existe en la u­
ni6n de las dos naturalezas confusi6n ni conversi6n de una naturale­
za en la otra, pues permanecen substancfalmente d1stilltas; pero son 
inseparables. Por eso se dice que Cristo es 'de dos naturalezas y en 
dos naturalezas~ 
INTEGRIDAD DE NATUllALEZAS: Ambas naturalezas retienen sus 
propiedades, las facultades de entender y querer. Por lo que en Cris­
to existen las dos operaciones. Las dos voluntades, divina y huma­
na, existen en El sin contrad1cci6n en ellas. De este modo, por la in­
tegridad de naturalezas existen en Cristo tres sustancias: el .Verbo, 
el alma y la carne: la primera en cuanto Dios y las dos dltimas en 
cuanto hombre, lo que equivale a decir que en Cristo hay una Perso­
na, la del H1Jo de Dios, y dos sustancias, la divina y la humana, en­
tendiendo en ésta dltima comprendidos el alma y el cuerpo. 
EL COMPUESTO TEANDRICO: Todo esto nos lleva al 'Compuesto 
Teándrico' que hay en Cristo (griego: 'Tbeos' = Dios; 'andros' = 
hombre). Cal111ca este término al Ser y al acto divino-humanos que 
bay en Cristo y en nadie más. Se aplica en ciertos hechos de la vida 
del Señor en que ora resplandecía su divinidad, ora aparecía tan s6-
lo su humanidad, porque asf convenla a su obra redentora, y si11 em­
bargo no se destruía Ja Uni6n Hipostática. Por lo mismo el Cuerpo 
de Cristo, no obstante ser material, debe ser adorado en cuanto que 
está unido a la divinidad, con adoraci6n 1bJ1ca y no doble. Esto se 
extiende a la adoraci6n de la Eucaristla y de su Sagrado Coraz6n. 
JESUCRISTO MODELO DEL CRISTIANO: Asf pues, siendo a la vez 
Dios y hombre Jesucristo, en El debi6 darse la suma perfecci6n hu­
mana, el prototipo del ser humano, ya que en El la naturaleza huma­
na fue d6c11 y suavemente conducida por la infinita perfecci6n de la 
Naturaleza Divina. Es en suma el esplendor de la economía salvffi­
ca del Padre que, queriendo liberar a la raza humana de la esclavitud 
Y la fealdad en que el pecado la coloc6, por el remedio la elev6 a u­
na altura lacomparable sobre su primera perfecci6n. Por eso San Pa-



blo pone como meta de perlecci6n del cr1sti.uo la madurez de Crls- ~ 
to: ., .. ,lrasta que lle1uemos todos a la unidad de la te y del conoci- ~ 
miento pleno del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto, a la ma· 
durez de la plenitud de Cristo." (Et. 4,13). 
CRISTO ES MODELO QUE GUIA: El Padre quiso que en Cristo en­
contrara toda la humanidad el gula que la encauzara bácla su tin dl­
ti.mo, ;y para .ello Jes6.s babrla de dar a todos los hombres la primera 
enseñanza a través del ejemplo. Es por lo que al ser presentado por 
María y José en el Templo de Jerusalén, el anc1ano Sime6n con voz 
insp1rada exclam6: 

., Ahora, Señor, puedes, segdn tu palabra 
dejar que tu siervo se vaya en paz, 
porque han visto mis :ojos tu salvaci6n 
la que has preparado a la vista de todos 

los pueblos, 
luz para iluminar a los gentiles 
y gloria de tu pueblo Israel." (Le. 2,29-32). 

En electo, mediante la gufa de Cristo todos los pueblos de la 
tierra recibieron la luz, ellos que estaban en tinieblas, de las que 
salieron al ser iluminados por obra del Señor y asf San Pedro ·nos lo 
da a saber: ., Pero vosotros sois linaje elegido, sacerdocio real, na­
ci6n santa, pueblo adquirido, para anuaciar las alabanzas de Aquél 
que os ha llamado de las ti.nieblas a su admirable luz~" (1 Pe. 2,9). 
Y Su Pablo ·es . enviado por Cristo m1sm.o a esa m1si6n precisa que 
le val16 ser llamado 'el Ap6sto1 de lo~ Gentiles: cuando Cristo se le 
apareci6 cambJo de Damasco le instruy6: "Y.o te libt~ de tu pueblo 
y de los gentiles, a los cuales Y o te envio, para que les abras los o­
jos; para que se conviertan de las tbdeblas a la luz y del poder de 
Satanás a Dios; y para que reciban el perd6n de los pecados y una 
parte en la herencia entre los santilicados, mediante la te en Mi." 
(Hecb. 26,17-18). 
SEGUIR LAS HUELLAS DE CRISTO: Es, pues, senc11lo lo que nos 
toca /Jacer: observar detalladamente el ejemplo de Cristo en cada u­
na de las etapas de su vida temporal, para aprender de El lo que con­
viene que bagamos. El mismo Señor Je11ds nos previao: "Tomad so­
bre vosotros mi yugo, y aprended de mi, que soy manso y hllmilde de 
coraz6n; y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo 
es suave y mi carga li1era." (Mt.11,29-30). Fijémonos en dos .cosas: 
primero, que Cristo nos invita a imitarle, no en sus manifestaciones 
divinas, que en eso nos es imposible, sino en sus virtudes humanas, 
lo que sf ciertamente está a nuestro alcance; lo segundo, que nadie 
tuera de Jesucristo podrla señalamos la ruta de petlecc16n por medio 
de sú propio ejemplo, m4s que El, pues todo bombre es pecador y tar­
de o temprano talla en el testimonio de vida que da a los demás,se­
g6n enseña San Pablo: "··~pues no hay diferencia alguna; todos pe­
caron y están privados de la &loria de Dios, y son justilicados por el 
don de su gracia, en vinud de la redenc16n realfaada ea Cristo Je­
srfs. '' (Rom. 3,22-24). En tuto que San Juan alJrma del mlS1110 Jesds: 



en . . 
-;:;:¡.••y ~abéis, q~e El. (Dios) se ~anifestó pata quitar los pecados y en 
-...-i l!l nó hay pecado. '(1Jn.3,5). · · 

CRISTO MOf>ELO DESDE LA' CUNA: Convino~'-pues, que Cristo tue­
ra para nosotios ejempló' de v1rtud desde su nacimiento, Y. para ello 
escogió1 como madre a una virgen sencilla, de la casa real de David 
en etimplimiento de las profecías, peto de familia modesta, sin os­
tentación ni' riqueza; de la misma condición era San José, desposado 
con ella, de oficlo carpintero ("¿No es éste el hijo del carpintero?" 
Mt.13,55); hombre de virtudes singulares ("Su marido José, como era 
justo ••• '' Mt.1.19; aquí justo significa virtuoso y recto). 

QuJ.so elegir el lugar más pobre que pudiera darse para su naci­
miento y la cuna menos adecuada para su reposo ("Y sucedió que, 
mientras ellos estaban alll, se le cumplieron los días del alumbra­
miento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le 
acostó en un pesebre, porque no tenlan sitio en el alojamiento. " 
Le. 2,6). 
ENTRE LOS ULTIMOS Y üOS POBRES: Ya desde entonces determi­
nó su vida entre los necesitados y los despreciados del mundo con 
marcada preferencia por ellos ("Habla en fa misma comarca unos 
pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche 
su rebaño. Se les presentó el Angel del Señor, y la gloria del Señor 
los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: •No 
temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el 
pueblo: os ha nacido lw:•, en la ciudad de David, un salvador, que es 
el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño en­
vuelto en pañales y acostado en un pesebre." Le. 2,8-12), 
SIGNO DE UNIDAD ENTRE LOS HOMBRES: Con todo, desde el pri­
mer momento de su vida t.etrena Jest1s se ocupa de unir a todos los 
.~ombres sin tener en cuenta condición, raza ni color, y de este modo 
al mismo tiempo que recibe el homenaje de los· pastores judíos, ad­
mite el de los monarcas gentiles, convirtiéndose asi en el centro de 
toda la humanidad (" ... unos magos que venían del Oriente, se pre­
sentaron en Jerusalén, diciendo: '¿Dónde está el Rey de los judíos 
que ba nacido? Pues vimos su estrella en el Oriente y hemos venido 
a adorarle ... Entraron en la casa; vieron al niño con Marfa su madre 
y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron 
dones de ofo, incienso y mirra .. . " (Mt. 2,1-2 y .11). 
LA DEBILIDAD DEL FUERTE: No obstante su omnipotencia divina, 
a la que renuncia por amor nuestro para cumplir la voluntad salvftica 
del Padre, se somete al imperio de los poderes de este mundo, y así 
ha de huir de la persecución de Herodes el Grande que había decidi­
do su exterminio(" ... el Angel del Señor se apareció en sueños a Jo­
sé y le-dijo: "Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a 
Egipto; y estate allf basta que yo t.e diga. Porque Herodes va a bus­
car al niño para matarle." Mt. 2,13). No es el t1nico ejemplo de some­
timiento voluntario que nos da, como más adelante veremos. 

· MANIFESTACION PROGRESIVA: Teniendo toda la sabiduría, el po·· 
der y la ciencia en sf como Dios, prefirió mánilestar los avances pro-
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&resivos propios de todo niño. /oven y bombte de su edad (''El nlifo ~ 
crecía y se lortalecfa. llenándose de sabldurla; y la &racia de Dlos ~ 
estaba sobre él" Le. 2,40). Y esto lue al puto de que pas6 desaper· 
c1bido ante sus vecinos. de modo que al 1n1c1at su vida pdbllca ellos 
se e.x&ratiabal.I de su mu11estaci6a mesiánica basta e.xclamat: "¿De 
d6nde le viene esto? y ¿quá sabidurla ea ésta que le ba sido dada? 
¿Y esos mila&ros becbos por sus man~? -~No ~s éste el carpbJtero. 
el hijo de Maria ••• ?" (Me. 6,2-3). Rebuyd asf toda astentac16~. 
SUMISION A LA AUTORIDAD Y EL ORDEN FAMILIAll: Di'os és or· 
den y el pecado es desorden esencialmente. Esto ·se. relleJ6 ~D la Sa­
grada Familia de José, Marla y Jesds de maera fundamental: el je/e 
y cabeza en ella lue José, quien entend16 que ello era.así en la lu­
ci6n de servicio que él te1Ia que dar a los demás miembros .de la fa­
milia a él encomendada por el Señor; María com¡weridla que ·su pos1· 
c16n jerirqu1ca intermedia en el bogar llenaba un cometido muy coa­
creto y necesario; Jesús ocup6 prudentemente el dltimo lu,ar ea la 
escala doméstica. El rfltimo y el primero. como en toda casaque se 
haya bien dispuesta acontece. ya que son los hijos a la vez el obje-
to de los afanes. el dulce !ruto y el bello 1ncent1v.o de sus padres, 
por mis que en el aspecto exterlor aparezcan ocupa11do rma pos1c16a 
interior marcada por la sumisi6n. respeto y obediencia a ·sus progeai­
tores. Cristo cumpli6 de modo e:icelente esta pps1ci6JJ l811J1l1ar. de lo 
que el evangelista da testimonio con breves palabras: "Baj6 con e· 
llos y vino a Nazaret, y vlvla sujeto a ellos. Su madre conserv.aba 
cuidadosamente todas las cosas en su coru6n. Jesds pro&resaba en 
sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y .ante los hombres." 
(Le. ?.51-52). Y asl se cierra la /ase de la vida privada del Redentor. 
LA VIDA PUBLICA DE CRISTO: Durante los tres años de su vida 
pdblica el Señor se ocup6 de dar cumplimiento .a su m1s16n en todos 
sus aspectos, y ciertamente el de su ejemplo de hombre 6ptimo lue 
primordial y de trascendencia sin llmite para tQda la humanidad de 
todos los tiempos. A El, como a la fuente de vida, han ido a beber 
todos los hombres que emprendieron el camino de la· perlecc16n, para 
tratar de ser mejores por su imitaci6n. He aquí div.ersm¡ asÍJectos: 
•Su/re la tentaci6n: tres /rases ·suyas son norma de resisteacia a las 

asechanzas del demonio: "No s6lo de pu v.ive el bom~e, sino de 
toda palabra que sale de la boca de Dios." Con esto demuestra la 
preferencia que merecen para el hombre prude11te y sensato los va­
lores espirituales sobre los materiales. "No .teatará& al Seilor .&u 
Dios" es la respuesta que el bombte prudeate y reflexivo tie11e pa~ 
ra alejar de sI todo desvlo de apreciaci6o de su propio valor /reate 
al valor infinito de Dios. "Al Se6or tu Dios adorarás y s6lo a El 
dar~s culto." es la jerarqu1zaci6n de valores correcta en que colo­
ca el sabio todo lo que existe. dando a Dios el primer lugar ea ·su 
mente y en su coraz6n. 

• Su/re la sed: Tras larga caminata se acerca a Ulla samariUUJa y le 
pide de beber ( Jn.19,28) 1 en la cruz exclama aquel" ¡Tes10 sed!" 
(Ja.19,28) que hablan de necesidad /fsica real acompaiiada de do­
naci6n total a su misi6n. 
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"Bojó con ellos y v ino a Nazaret, y vivía su;eto a elfos ..• Jesús pro· 
gresoba en sabiduría, en estatura y en gracia ante lJios y ante los 
hombres." (Lc.2,51-52) El perfectísimo modelo de Jesús debe inspi­
rar con su ejemplo la vida del cristiano, cuya perfección es imitarle. 



'° •Sufre hambre: "Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y 'M 
cuarenta noches, al fin sinti6 hambre." (Mt. 4,2). Es la maní/esta- ,..... 
ción de una naturaleza humana realmente sufriente y reparadora. 

•Sufre pobreza: Cuando un escriba se ofrece a seguirle, le previene: 
"Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el 
Hijo del hombre no tiene donde rec{inar la cabeza." (Mt. 8,20) Mez· 
cla de padecimiento físico y moral que denota entrega y queja por 
Ja incomprensión de un género humano que no aprecia la bondad de 
su inmolación. 

• Sufre tristeza: en Get.semani, previendo su pasi6n y muerte, gime: 
"Mi alma está uiste hasta el punto de morir" (Mt. 26,38). Es el in­
tensísimo sufrir de una humanidad abandonada por la divinidad. 

• Sufre ingratitud: tras de curar de lepra a diez individuos, uno solo, 
y este samaritano extranjero, vuelve a darle las gracias: "¿No ha 
habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?" es 
el triste reproche del bienhechor defraudado. 

•Sufre injuria: al sicario que le aboletea le reclama: "Si he hablado 
mal, declara lo que está. mal; pero si.he hablado bien, ¿por qué me 
pegas?" Es la actitud digna, serena y valiente de un hombre con 
alto sentido de la propia dignidad y la justicia. 

• Sufre traición: en el momento de ser aprehendido dirije un punzante 
y merecido reproche a Judas -que a la vez ofrece ocasión de refle­
xión y rectilicación-: "¡Judas, con un oeso entregas al Hijo del 
hombre!" (Le. 22,48). 

• Su/re abandono: en el momento supremo de dolor físico, moral y es .. 
piritual, agonizante en la cruz, siente la ausencia, casi el rechazo 
de su Padre que le considera cargando sobre sí todas auesaas cul­
pas, lo que Je hace gritar: "Eloí, Eloí, ¿lema sabactani? -que quie­
re decir-" ¡Dios mío, Dios mío! ¿por qué me has abandonado?" (Me. 
Hí,34). Es la frase de mayor desolación que haya pronunciado hom­
bre alguno, fa del Santo dejado por Dios en la máyor soledad • . 

Y EN CONTRASTE SUS SIENTlMlENTOS: Tras de considerar sus su­
frimientos, contemplemos abota los sentimientos de Cristo: 
• .Tesús amante: "Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por 

sus amigos." (Jn.15,13). 
• Jesús bienhechor: "Venid a mI todos los que estáis tatigados y 

sobrecargados, y Yo os daré descanso." (Mt.11,28). 
• .!est1s humilde: "¿Quién es mayor, el que está a la mesa o el que 

sirve? ¿No es el que está. a la mesa? Pues Yo estoy en medio de 
vosotros como el que sirve. ( Lc.22,27). 

"' Jesús compasivo: "Al verla (a la viuda que en Nafm iba a enterrar 
a su hijo único) el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo: 'No 
llores.' Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo llevaban sepa­
raron, y El dijo: 'Joven, a ti te digo: Levántate.' El muerto se in­
corpor6 y se puso a hablar, y F.l se lo dio a su madre. (Le. 1,13-15) 

• Jesús condoliente: "Cuando María lleg6 donde estaba Jestfs, al 
verle, cayó a sus píes y le dijo: 'Señor, si hubieras estado aqul, 
mi hermano no habría muerto.' Viéndola llorar Jesds y que tambiéD 



" '- llorallu 108 jadias que la acompa.tfabSIJ, se co11movl6 mter1otmente, 
~ se tlll66 y d1Jo: ;.D6nde lo babéls puesto? ••• " (Jll.11,32-34). 

• Jesds seaslbie: ,.¡JerusalélJ, Jerusalén, la .que mata a los profetas 
y . apedrea a los que le son eavladost ¡Cu4atas veces be querido 
reuair a tus bijos, como una ,all1na redne a sus pollos bajo las a .. 
las, y no habéis querido! Pues blea,se os va a dejar desierta vues­
tra casa. Porque os digo que ya no 1J1e volveréis a ver basta que di­
~is: ¡Bendito el que viene elJ nombre del Seifort" (Mt. 23,37-39). 

• Jesds comprensivo: "Jesds .llam·6 a sus disc!pulos y les dijo: 'Sien­
to compasi6n de la gente, porque b~ce ya tres d!as que permanecen 
colJmigo y no tienen qué comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, 
no sea que deslallezc~u en el camilla." (Mt.15,32). 

• Jesds ml~ericordioso: "lncorporá1Jdose Jesds le dijo (a una adr1lte­
ra): 'Mujer, ¿d6nde están? ¿Nadie te ba colJdenado?' Ella respon­
di6: 'Nadie, Señor.' Jes6s le dijo: 'Támpoco Yo te condelJo. Vete, 
y ell adelante no peques más.' (Jn. 8,10-11), 

• Jesds maDso: ,. Entonces Sim6n Pedro, que llevaba una espada, la 
·sac6 e b1r16 al siervo del Sumo Sacerdote, y le cort6 la oreja dere­
cha. El siervo se llamaba Maleo. Jesds dijo a Pedro: ~Vuelve la 
espada a la vailJa. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a 
beber?" ( J1J.18,l0-11). 

• Jesds dulce: " Le preseritabu tambié1 los niños pequeños para que 
los &Qcara, y al verlo los disc!pulos, les reñ!aD. Mas Jesús llam6 
a los niños, di ciendo: 'De/ad que los niños. vengan a mf y nó se lo 
impidáis; porque de los que son como éstos es el Reill.o de Dios." 
(Lc.18,15-16). 

• Jest1s alentador: "Y dec!a (el Buen Ladr6n, Dimas): ~ Jesds, acuér­
date de mf cuando vengas con tu Reillo.' Jesds le dijo: ··yo te ase-
1uro: boy e.si.tás colJmigo en el Paraíso.'' (Le. 23,42-43). 

• Jesds amoroso: "P.or eso te digo que quedan perdonados sus mu­
chos pecados, porque ba mostrado mucho amor. A quien poco se le 
perdona, poco amor muestra •• /' (Le. 7,47). 

• Jesrfs animador: .,. Jesds le dijo (a Zaqueo el publicano): 'Hoy ba 
llegado la salvac16n a esta casa, porque también éste es hijo de 
Abrabam, pues el Hijo del hombre ba venido a buscar y salvar lo 
que estaba perdido.'' (Lc.19,9-10). 

• Jestfs respetuoso del derecho: ,. Mostradme la moneda del tri.buto.' 
Ellos le presentaron un denario. Y les dice: '¿De quién es esta i­
magen Y la 1nscripc16n?' D!cenle: 'Del César.' Entonces les dlce: 
Pues lo del César devolvédselo al César, r lo de Dios a Dios.' 
(Mt. ~2,1'9-21). 

• Jesds apegado a la Ley: ,. No penséis que be venido a abolir la 
Ley y los Profetas. No be venido a abolir, sino a dar cumpllmien­
to.'~ (Mt. S,17). 

• Jestfs apegado a la Justicia: ,. Entonces aparece Jesrfs, que viene 
de Galilea al Jordán donde Juan, para ser bautizado por él. Pero 
JuaD trataba de fmped!rselo diciendo: 'Soy yo el que necesUa ser 
bautlzado por ti, .¿y tlf vienes a m!? ' Jesds le respondJ6: 'Déjame 
abora, pues conviene que as! cumplamos toda just1c1a.' (Mt. 3,13-lS) 



CONOCIMIENTO DE UNA PERSONA: Con facilidad acostumbramos ~ 
a decir que conocemos a alguien porque alguna vez hemos visto su ~ 
rostro, aunque haya sido de lejos, momentaneamente y de paso. Tam­
bién solemos considerar que 'le colJocemos bien• porque el encuentro 
ha sido ya en varias ocasiones, con intercarñblo de palabras y de i­
deas: efectivamente, esto dltimo' se acerca más al verdadero cono­
cimiento de una persoaa. Es que al mirar site?cter1or, por más quepa­
rezca suliciente, sabremos de ella tanto como de ·uñ objew inerte. Es 
necesario penetrar a conocer su interior: su modo de . peasar, sus a­
fectos, sus deseos, sus ideales, para poder apreciar fo verdadera­
mente esencial de esa persona; es decir, su esplritu, su modo d~ ser, 
de sentir, de gozar, de sufrir, de relacionarse con los demás. 
CONOCIMIENTO DE JESUS: ¡Cuánws dicen conocer a Crisw! ¡Cuan 
pocos se han acercado a conocerle! ¡Cuan pocos han penetrado un 
poQuito en su interior. Hoy nosotlos hemos tratado de conocerle. Es 
cuando descubtlmos la magnilicencla de Jesds; es entonces cuando 
nos dolemos de no haberle conocido aotes, porque es entonces cuan-
do se hace palpable, sensible a nosotros aquella /rase de San Agus­
tín: "¡Tarde os amé, hermosura tan antigua, y tan nueva, tarde os 
amé! ... gusté de Vos y tengo hambre y tengo sed; me tocástei¡; y me 
abrasé en deseo de vuestra paz. (Confesiones, Cap. 27, N. 38), 
DIOS CON NOSOTROS: San Juan enseña (1, 14): uy la Palabra se 
hizo carne, y puso su Morada entre nosotros ... " Es la presencia visi­
ble de Dios en Jesucristo por su Ellcarnaci6n, trente a la invisible 
y temible presencia de Dios allá en el lugar más interno del Templo 
llamado el •santo de Jos Santos'. En la Persona de Jesucristo, Dios 
no s61o se hace visible para habitar entre nosotros, sioo que se hace 
uno con nosotros para que seamos nosotlos uno con El: 

RESUMIENDO: 

Las dos naturalezas de Cristo están unidas por' unión hipostática'. 
Ambas naturalezas retienen sus propiedades y facultades. 
El 'compuesto teándtico' en Crisro permite que en ocasiolles &parez­
ca ante nosotros su divinidad o su bumani dad 11nicamente. 
Jesl1s es el modelo del cristiano por ser Hombre perfectfsimo. 
De este modo el ejemplo de vida de Jesucristo es guia de perleéci6n 
para nosotros. 
gn Jestis, Dios encarnado, El se unió a nosotros para que nos unié­
ramos nosotros en El. 

REFLEXIONES PERSONALES: 
¿Hablas ya tenido conciencia de tu uni6n con Cr1sto? 
¿Has tomado ya Ia resoluci6tt de seguir el e/e111plo de vida de Jesds? 
¿Eres l1bre para seguir a Cristo, o algo te 'ata' para no seguirle? 
¿Serás capaz de unirte a los demás a ttavés de Cristo? 
¿Serás capaz de unirte a Cristo a través de los demás? 

RESOLUCION: Señor Jesds, hasta ahora he buscado mi modelo tuera 
de ti porque no te conocfa. En adelante no tendré otto modelo de vi­
da más aue a ti . 
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